Portón abierto de la comunidad de Palo Kamakuey
Después de muchas curvas de una carretera que orilla el Golfo de Araya, pasando el Peñón, llegas a una colina hermosa, pero su acceso está cerrado por un gran portón. Has llegado al Palo de Kamakuey. ¿Qué habrá detrás del portón?
Pues es lo más inesperado: allí encuentras una pequeña comunidad, la Casa Común en miniatura. En su cumbre visualizas la casa de las Hermanas del Sagrado Corazón que está acompañada y rodeada por casas de comunidades familiares con parejas, niños, abuelos, perros, gatos en medio de muchas matas. Subes por la avenida principal adornada con arbolitos de flores blancas y llegas, entre saludos de los vecinos, a la comunidad de Kamakuey de la cual también ellos forman parte. 
Pues el Palo de Kamakuey tiene una convivencia especial y paradigmática: es socio-ambiental, más:  es holística, en la que cada uno/a de los habitantes tiene su función, contribuyendo así su parte de armonía y complementariedad a la comunidad grande que es un pequeño modelo. 
Allí están las Hermanas generadoras y cuidadoras de relaciones comunitarias, que mantienen la unión con vínculos especiales que cada una ha desarrollado en constante ejercicio de renovación. 
Viven con dos perras que saludan en su cultura canina a cada paseante. Siempre consiguen que sus compañeros de identidad canina, aún de diversas razas y tamaños, entren en el concierto entonado por las dos. También hay una pareja de papagayos en la galería de la cocina que solicitan con todo sonido de su garganta conversaciones con los paseantes pero con más intensidad protestan cuando estos reclamos no son atendidos.
Sin embargo, no son los únicos habitantes alados que hallan encuentros o desencuentros. Pues en realidad se les adelantan siempre los pájaros en la oscuridad de la madrugada cuando el más valiente se atreve lanzar al cielo su primer canto-grito, aún con voz dormilona. Pero es suficiente para dar una señal de despertarse toda la vida alrededor. Los demás pajarillos de distintas razas, tamaños y colores, también con sus distintos cantos y sonidos, entran en la melodía del primero, intentando formar con él un concierto entre todos: concierto conmovedor para despertar, aún no de todo afinado. Buscan un eco a su propio esfuerzo de voz, anunciando el nuevo día e invitando acompañamiento y compañía. También el sol se despierta y sale con su primer rayo a levantar vuelo a los colibríes a que vuelan bailando de una flor a otra y besarlas; finalmente descansan acunándose en cualquier cable al aire. También los escarabajos, las hormigas, los grillos, las lagartijas e iguanas se despiertan con los primeros rayos del sol y corren curioseando por las piedras con sus múltiples patas a saludar el nuevo día. Es un lugar de mucho movimiento, de mucha vida, y de una vida entretejida.
Pues, la comunidad de Kamakuey tiene muchos maestros y maestras que enseñan a vivir así en este lugar; comunitariamente claman todos los habitantes camakueyentes juntos: “Así vivimos, éstas somos”. Las Hermanas han acogido la sabiduría que se les está brindando la vida de la naturaleza en este lugar concreto.Es un aspecto de su Vidalogía. Con el crecimiento de experiencia de vida están aumentando una espiritualidad integral que atrae a los vecinos antiguos y nuevos. Y junto con ellos celebran semanalmente compartiendo, entre todos, esta sabiduría experimentada durante la semana. Esta vida contagiosa, inherente a cada una y cada uno, la expresan en diferentes maneras como es la vida misma.
Pero a esta comunidad de Hermanas y hermanas/os pertenecen aún más integrantes. Son ellos que dan el ritmo y rumbo a su vida cotidiana.
Está allí el mar bramando a la izquierda que saluda con sus oleadas espumadas. Sus reflejos de sol llevan nuestra mirada hacia lo infinito, lo global aún sin perder la realidad que nos presenta la mirada a la derecha: el abismo de basura que aporta humo y moscas en abundancia. No solamente eso, sino las voces de los niños que buscan y rebuscan algo útil en la basura y se van colgados por la tarde en los camiones basureros. Te recuerdan que el mundo no es tan idílico y armónico como la mirada al mar a la izquierda. 
Sin embargo, te da el ánimo que, a pesar de todo el desborde a la derecha de deshechos, desvaloraciones, precariedades, suciedades y pobrezas, también existe este lugar a la izquierda. Este lugar desafía no olvidar que todos, tanto los de un lado como los del otro lado, están incluidos en el sueño de la Casa Común y destinados a ser parte suya. Aquí está el desafío concreto asumido por las Hermanas con planes, obras y proyectos. Ellas se dejan conmover y mover por los que sufren en esta tierra vulnerada de tantas vidas no-dignas. Saben que son los primeros bendecidos en la transformación de su destino y con eso en la transformación de mundo bendecido desde siempre.
Cada mañana, el sol despierta a la comunidad de Kamakuey para recordarle de nuevo a todos, especialmente a los de dos patas -personas y pájaros- que es posible crear este lugar soñado, que es posible la Casa Común para todos. La comunidad integral del Palo de Kamakue está en este camino. 
Cada mañana su maestra la hermana araña da clases públicas a todos los integrantes. Les enseña con la práctica y en silencio que hay que hilar y rehilar, hay que tejer y retejer mensajes y palabras que les han interpelado el día de ayer; los re-elaboran en “palabras” sagradas que quieren transmitir a todos los diversos habitantes del Palo de Kamakuey nuevos mensajes. Esta pequeña artesana, la arañita, comienza su red desde los extremos hacia el centro, desde la periferia hacia el núcleo, dando atrevidos saltos sobre abismos para construir abundantes puentes. Después sabe cruzar y entretejer tales puentes con nuevos hilos para terminar una sólida y hermosa telaraña. ¡Qué aprendizaje de vida está dando la hermanita araña!
Sin embargo, la impotencia y conciencia de fragilidad y de edad impiden a veces dar saltos y construir puentes como la hermana araña. Pero finalmente vence la confianza que los hilos sororales de la comunidad de Kamakuey son fuertes pues han sido hilados de una vida auténtica, hermanada en cariño y amor. Estos hilos entre las comunidades hermanadas religiosas y familiar-vecinales, Junto con todos los bichitos pequeños y grandes, caminando ellos, sea a dos, cuatro, seis o cien patas, son solidificados por su diversidad enriquecidora. Incluyen, por supuesto, toda clase de pájaros cantando en sus nidos o entre hojas escondidas o –como los colibríes- besando flores en competencia con las mariposas. Todos ellos han elegido formar comunidad, pueblo, casa común en este territorio de Kamakuey. Ellos comparten y anuncian la Vida en sus más diversas facetas y cada día despiertan de nuevo a las plantas y flores a que desplieguen nuevamente su belleza reservada. 
Todos juntos emiten a ti y a todos que se acerquen al portón, su alegría sobre esta variada interdependencia de que cada una y cada uno no puede vivir sin la otra ni sin otro; con gozo reconocen todos, que entre ellos se necesitan mutuamente.
¡Anímate hacerte tejedora arañal-artesana de esta pequeña comunidad de hermanas/os de la Vida, insertada en reconquistada flora y fauna y orrillada por el golfo caribeño. Abarca también con tu mirada circular el abismo basurero con los niños, humo, moscas y ratas que interpelan. El gran portón del Palo de Kamakuey se abre a todas y todos que sueñan ser parte del sueño de la Casa Común, algo que se intenta a vivir en esta pequeña comunidad. Los pájaros cantan que siempre hay una nueva mañana para comenzar.
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